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Nacimiento y desarrollo 


de la identidad higüeyana. 


La villa de Salvaleón de Higüey posee los legajos históricos más documen- 
tados de la Isla; lo que la sitúa en un lugar privilegiado para su análisis social. 


Los pueblos de indios 


De los vecinos de la villa de Higüey existen dos listados, de 1514, de 
fuentes históricas diferentes; extraídos del censo, realizado por los repartidores 
de encomiendas, Juan de Mosquera y Alonso de Arce: Luis García Morales, 
Diego Núñez, Pedro Esturiano, Alonso de Trejo, Antonio de Trejo, Sancho Ló- 
pez, Gabriel de Peñalosa, Alonso Rodríguez, Hernando de Marota, Mateo Ló- 
pez, Diego Ramírez, Juan de Mata, Luis de Quesada, Juan Sánchez de Reque- 
na, Juan Lorenzo, Juan de Bustillos y Pedro de las Casas, natural de Tarifa”. 

El otro listado, in extenso, ha sido cruzado con el anterior; para com- 
pletar la matrícula de encomenderos, en el Higüey de Yuma, faltan por 
mencionar los siguientes: Francisco de Alcántara, Alonso de Aldana, Francis- 
co de Almenara, Pedro Álvarez de Liaño, Hernando de Arenas, Pedro Astu- 
riano, Lucas de Atienza, Cristóbal de Baena, García de Berrantes, Pedro de 
Garranza, Diego de Castilla, Alonso de Complido, Martín de Escalante, Gar- 
cía Escaño, Juan Farfán, Francisco Hernández, Juan de Gámbara, Luis García 
de Mohedas, Francisco Gómez, Beatriz González, Francisco Fernández, Bar- 
tolomé de Herrera, Juan de Herrera, Francisco de Hinojosa, Juan de Lira, 
Diego López, Francisco López, Alonso Martín Abal, Ana Martín, Juan Martín 


298 Colección de Documentos Inéditos del Archivo de Indias, 1864, pág. 144-150. 
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de Triana, Diego Martínez, Esteban Mateos, Pedro Mateos, Gonzalo de Me- 
dina, Gonzalo de Mendoza, Rodrigo de Mesa, Juan de Mohedas, Lucas de 
Morales, Cristóbal de Niebla, Juan de Ocampo, Alonso de Oñate, Catalina 
Vda. Ortiz, Bartolomé de Palacios, Esteban Pardo, Nuño de Ribera, Diego 
Rodríguez, Gonzalo Sánchez, Juan Sánchez de Requena, Juan de Trejo, Gon- 
zalo Vásquez de Cortegana, Juan de Villarroel y Martín de Villamán??. 

La mayoría eran castellanos, con razón; sólo viajaban con facilidad 
hacia el Nuevo Mundo, los originarios de Castilla. Por exclusión tenemos 
52 inscritos a los cuales sumaremos los dieciséis anteriores para un total de 
sesenta y ocho encomenderos en la Villa. 

Juan de Mohedas recibió, durante el gobierno de los padres Jeróni- 
mos, hacia 1517-1519, un buen número de indios en encomienda; para 
construir un ingenio de azúcar, en la villa de Salvaleón de Higüey. Había 
sido superintendente de los cinco pueblos de indios que, en aquella provin- 


39. En el cacicazgo de Hi- 


cia, habían comenzado a construir los Jerónimos 
güey existían, según Las Casas, cinco pueblos de indios. Esos pueblos indí- 
genas de los cuales Juan de Mohedas había sido superintendente fueron: 
cacica doña María de Higúey, cacica Catalina Habacoa, cacica Carolina de 


Agará, cacica Isabel de Higuanamd?" 


y el Higüey de Yuma. 

En cuanto al lugar de cacica de Higuanamá la historia nos cuenta lo 
siguiente: “El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se nos 
ofrece primero cuando a esta Isla venimos de Castilla, que llamaban los 
indios Higüey, la letra e luenga y el nombre del rey era Higuanamá, la últi- 
ma luenga también y en nuestro tiempo reinaba una mujer vieja, muy vieja, 
puesto que no supe, cuando lo pudiera saber, si este nombre de Higuanamá 


fue propio de aquella reina o común de los reyes de aquel reino”*, 


?? Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisiona- 
dos para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de Pasamon- 
te, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo General de Iny 
Espejo, Luis Torres de Mendoza, Spain Ministerio de ultramar. Publicado en 1864. 

99? Ibídem. 

301 Lugar llamado Isabel de Higuanamá que era en donde estaba el poblado de indios cuyo 

señorío lo ejerció la reina Higuanamá, señora principal en ese tiempo y cuyo fundo es en 

donde hoy está el santuario San Dionisio. Este poblado de indios prevaleció sobre los 
demás por ser el cruce obligado en el camino de los otros pueblos y por su elevada 
población de indígenas y de colonizadores que poseía. 

?? De Las Casas, Bartolomé: Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, págs. 211-212. 
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Ese Higuanamá, que menciona Las Casas, es el lugar llamado cacica 
Isabel de Higuanamá, pueblo de indios, en donde está situado Higüey, de 
hoy día, que comienza a recibir colonos durante Las Encomiendas, efectua- 
das en el Higüey de Yuma, en el año 1514. 

Otro de los cinco pueblos indígenas era el cacica doña María de Hi- 
gúey, que comprendía la zona de Chavón, en donde estuvieron como enco- 
menderos los Trejo según el censo de 1514. 

La cantidad de indios que se les asignó a los cinco pueblos indígenas 
fue de 1,403 indios; naborías, o criados, repartidos fueron 253. En la “cacica 
doña María de Higüey" se repartieron 444 indios; en la “cacica Catalina 
Habacoa”, 44 indios; en la “cacica Carolina de Agará”, 31 indios; en la *caci- 
ca Isabel de Higuanamá”, 351 indios.?? 

Luego de Las Encomiendas de 1514, repartidos los indios, los pueblos 
que tenían un mayor núcleo poblacional eran /a cacica doña María de Hi- 
gúey, con 519 indígenas; la cacica Isabel de Higuanamá, con 445 indígenas. 
Con el tiempo prevalecieron estos dos lugares, sobre el Higúey de Yuma, la 
cacica Catalina Habacoa y la cacica Carolina de Agará. Sólo quedaron esca- 
sos bohíos dispersos. 

En /a cacica doña María de Higúey los colonos con más indios enco- 
mendados fueron los Trejo, con 75 indios. Le seguían Pedro Esturiano, con 
61 indios; Gabriel de Peñalosa, con 30 indios. 

En el lugar cacica Isabel de Higuanamá, en donde está el Higüey actual, 
los que más indios tenían eran Luis García Mohedas, Diego Núñez y Lucas 
de Morales. Este fue el lugar que se desarrolló y prevaleció sobre los demás 
pueblos de indios; que desaparecieron lenta y, paulatinamente, con el tiem- 
po. El lugar cacica Isabel de Higuanamá, actual Higüey, se desarrolló más 
que el lugar cacica doña María de Higiiey, en Yuma, lugar en donde se esta- 


304 


blecieron los Trejo’, en un principio. 


303 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisio- 
nados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Iny Espejo, Luis Torres de Mendoza, Spain Ministerio de ultramar. Publicado 
en 1864. 

304 Este apellido no se conserva en Higüey, su último rastro consta en los archivos parroquia- 

les cuando Catalina de Trejo casó con Juan Miguel, del cual enviudó, entonces casando 

con Erancisco de Sales de Rivera, de la Aguada de Puerto Rico. La ceremonia se celebró en 

la iglesia San Dionisio el 8 de diciembre de 1725. 
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La mezcla racial y el factor femenino 


La mezcla racial comenzó, en el primer viaje del descubrimiento, en 
diciembre del 1492. Llegados de España el puerto de escala era Boca de 
Yuma; llamado el puerto de HigZey el viejo. Fluyó sobre la villa de Salvaleón 
de Higüey, el viejo, toda la inundación de la conquista, descubridores, ex- 
ploradores, futuros grandes capitanes, como Alonso de Ojeda, Juan Ponce 
de León, Juan de Esquivel, Rodrigo de Bastidas, Francisco de Garay y Diego 
Velásquez. 

Los colonizadores se amancebaban con las indias*? ya que muy pocas 
mujeres españolas emigraron a la Isla. Los inmigrantes de España a Indias 
superaban a las mujeres a razón de 17 a 1 hasta 1539, fecha desde la cual 
aumenta el número de mujeres inmigrantes. Se estima que de 5, 481 inmi- 
grantes al Nuevo Mundo entre 1493 y 1519, sólo 308 eran mujeres. La razón 
promedio fue de 7.2 a 1 de 1493 a 1580%%, 

Algunos autores refieren que en la colonización la ausencia del elemen- 
to femenino español se debe a la idea generalizada de brutalidad y pillaje que 
se ha querido atribuir al colonizador. En este período, 1509 a 1519, encon- 
tramos un dato curioso, sobre un embarque en particular, en el que subie- 
ron a bordo un buen número de mujeres pasajeras. La historiadora Ana 
María Ortega Martínez, basándose en los registros que aparecen en el Catá- 
logo de Pasajeros a Indias, cuenta 306 mujeres; dos menos que Boyd-Bow- 
man: La mayoría de ellas pasaron con sus maridos, hijos e hijas. Algunas vinie- 
ron completamente solas. Como un dato curioso, leamos el registrado en la 
papeleta número 1910 correspondiente a Juan Guillén, vecino de Sevilla; su 
mujer María de Malaver; Isabel de Malaver, Martina Núñez Girón, Beatriz 


305 En el Segundo Viaje, como la inmensa mayoría de las 2,500 personas eran hombres 


solteros, muchos de ellos comenzaron a tomar mujeres entre las indias de las tribus taínas 

que poblaban la isla, por lo que la interrelación humana entre los dos mundos fue un 

hecho sin precedente en la historia de la humanidad. 
306 “La importancia de la emigración de mujeres españolas a América, desde los orígenes hasta 
1600, es una de las revelaciones importantes. Entre 1493 y 1600 de un total de 54.882 
pobladores registrados vinieron 10.118 mujeres, o sea, 16, 56% y en las últimas dos 
veintenas del siglo la proporción subió a 28, 5% y a 26%, respectivamente. Esta constan- 
te y creciente población femenina, andaluza, principalmente, tuvo varias motivaciones. 
Comenzaron a viajar a la Isla para reunirse con sus maridos o como criadas de señores; y 
algunas de las que enviudaron se hicieron cargo con éxito de las haciendas de sus mari- 
dos”. (Martínez, José Luis, Pasajeros de Indias, Ed. Alianza, Madrid, 1983. P. 178). 
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Girón, María Malaver, Catalina Guillén Girón, Lucía Girón, Eufrasia Mala- 
ver y Juana Guillén sus hijas; Leonor Rodríguez Toledano; Juana Sánchez, hija 
de Pedro Sánchez... pasaron a las Indias el 16 de octubre de 151497. 

Entre las mujeres casadas hubo muchas aventureras que no dudaron en 
seguir a sus maridos. En el decenio 1509-1519 se cuentan 308 mujeres proce- 
dentes de grandes ciudades con destino a la isla Española”. Las mujeres po- 
cas veces viajaban solas: la mayoría de las mujeres viajaba en grupos, general- 
mente acompañadas por maridos, padres, hijos o parientes. Unas cuantas jóve- 
nes solteras, casi siempre sevillanas, viajaban como “criadas”, término que pue- 
de haber ocultado un oficio distinto. De cualquier manera existe documenta- 
ción, tanto de criadas como de criados, que no tienen por qué estar ligados 
a la prostitución. 

El negro se reprodujo más con las indias que con las españolas. Con el 
tiempo, en lo que se aceleraba la mezcla, los nacimientos más frecuentes 
eran el blanco español y las indias, el negro esclavo y las indias; lo que inci- 
dió en la pronta absorción de esa raza. La raza indígena fue absorbida. Se 
revalida lo anterior porque el indio taíno tenía escasa oportunidad de convi- 
vir con mujeres blancas y negras. Por eso, aunque hubo cierto grado de 
exterminio de la raza indígena, el restante fue absorbido por la mezcla con 
las otras razas y su subsecuente reciclaje. Los primeros colonizadores tuvie- 
ron, desde un primer momento, el apoyo de las autoridades para contraer 
matrimonio con indígenas. Las mujeres españolas también, bajo la ley, eran 
alentadas a casarse con indios, pero esos casos fueron pocos. En una instruc- 
ción del 29 de marzo de 1503 se lee: 

“Otro sí: mandamos que el dicho Nuestro Gobernador e las personas 
que por él fueren nombradas para tener cargo de las dichas poblaciones, e así 
mismo los dichos Capellanes procuren como los dichos indios se casen con 
sus mujeres en la faz de la Santa Madre Iglesia; e que así mismo procure que 
algunos cristianos se casen con algunas mujeres indias, y las mujeres cristia- 
nas, con algunos indios”. 

De 1505 a 1519 llegó un buen número de mujeres hasta Salvaleón de 
Higüey. Para esa fecha residían en Higüey las encomenderas Beatriz Gonzá- 
lez, Ana Martín y Catalina Vda. Ortiz. En 1519 casados, con mujer de 
Castilla, estaba el cuarenta por ciento de los encomenderos en la villa de 


307 Ortega. Pág. 23 
308 Tbídem. 
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Higúey. El restante sesenta por ciento tenía por esposas a mujeres de la Isla, 
o sea, indias. A partir de ahora es cuando se va a notar esa presencia femeni- 
na; estas mujeres serán la semilla de la sociedad naciente. La conquista del 
cacicazgo de Higüey no sólo fue un hecho militar realizado por tropas mer- 
cenarias ni tampoco una manifestación del poderío militar espafiol para la 
incorporación de los territorios. Esos hechos son de capital importancia 
para comprender el desenvolvimiento de la población higüeyana, pues no 
llegaron aquí guerreros carentes de mujeres, sino que desde el principio, 
cada vez en mayor nümero, vinieron a establecerse, en los ingenios y en 
otros parajes del cacicazgo, colonos con sus esposas e hijos. La llegada de 
mujeres europeas a la villa de Salvaleón de Higüey para el año 1514 se había 
incrementado y, a lo largo de todo el siglo XVI, la población africana au- 
mentó, dramáticamente; luego que la industria azucarera sustituyera en 1520 
a la minería de la zona como punto de enfoque de la economía. El aumento 
de la población africana fue proporcional a la frecuencia de uniones conyu- 
gales con españoles y taínos. En Higüey todos convivían y trabajaban, unos 
con otros, forjando estrechos lazos de parentesco y padrinazgo; traspasando 
las fronteras étnicas y creando un pueblo y una cultura nueva. 


La prostitución 


La prostitución era aceptada por las autoridades y eso permitía su con- 
trol. A la prostitución, el oficio más antiguo, se le reconocía su importancia 
desde las Cruzadas; los templarios calcularon que serían necesarios los servi- 
cios de trece mil prostitutas durante un año. En una disposición real, hecha 
en Granada, en el año 1526, se autoriza el primer prostíbulo en Puerto 
Rico: Por la honestidad de la ciudad y mujeres casadas en ella, y por evitar 
otros daños e inconvenientes, hay necesidad que se haga en ella casa de mujeres 
públicas*”, En ese mismo año se permitía a Juan Sánchez Sarmiento operar 
otro en Santo Domingo. Observemos cómo en España, en el siglo XVI, se 
autorizaba un prostíbulo ante la necesidad de preservar la honra de los espo- 
sos, en vez de cuidar la de las mujeres que trabajarían en el mismo. Esto se 
debía a que la honra de la mujer e hijas de los funcionarios, era insegura con 
tantos militares sueltos: Y los reyes empezaron entonces a dictar órdenes seve- 
rísimas, para evitar que ningún funcionario pasase a estos reinos sin proveerse 


302 Cy Sullivan-Beare. 
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de legítima mujer en la Península, a excepción, claro está de los clérigos... Y 
mientras se montaban los grandes portones en las casas, anduvieron locos los 
maridos, los padres y los novios?'?. Mary Perry resalta la importancia social de 
las prostitutas, como un mal menor, pues en su ausencia, los hombres, pon- 
drían sus energías en las mujeres honradas, el incesto, la homosexualidad o 
el adulterio. El oficio de la prostituta era, más que una remuneración, la 
unión espiritual, con España; satisfaciendo la necesidad de compartir la mis- 
ma lengua y cultura. Las indias eran consideradas atractivas por los coloniza- 
dores que, al igual que los indígenas, ejercieron un control despótico sobre 
ellas; disponían de cuantas quisiesen. 


Los cimarrones 


Los fugitivos se denominaron cimarrones. Así se llamaron nuestros 
primeros hombres que desearon libertad. Durante las dos guerras de Higüey 
los indios se refugiaron en las regiones periféricas del cacicazgo, violentan- 
do los recursos locales y las relaciones hispano indígenas impuestas. Pedro 
Matrí expresó que “muchos indígenas, cuando sus caciques o jefes los requie- 
ren,... huyen a las selvas y montañas, donde sobreviven por algún tiempo a 
base de frutas silvestres, manteniéndose ocultos a fin de escapar del trabajo 
impuesto por los Españoles”. Durante el desarrollo del censo de los frailes 
jerónimos, en 1517, los colonizadores afirmaron que, con frecuencia, la 
respuesta indígena a los intentos de esclavitud solía ser la fuga. Juan de 
Mosquera, uno de los encargados del censo y quien estuvo en la villa de 
Salvaleón de Higüey, declaró que personalmente observó cómo muchos indí- 
genas huían a las montañas, aunque afirmó que lo hacían a fin de consu- 
mir arañas, raíces de árboles y lagartijas. Gonzalo de Ocampo, hermano de 
Juan de Ocampo, encomendero en Higüey; Juan de Ampíes y Jerónimo de 
Agüero, tenían experiencia con indígenas, que preferían huir, antes que con- 
vivir con españoles, y servirles. Las palabras propias de Agüero fueron que 
los indígenas prefieren con mucho no ver españoles nunca... así que frecuente- 
mente van a las montañas. 

No fueron sólo los taínos que huyeron de la esclavitud; los negros 
fueron a las montañas, originando un desarrollo inusitado de los zambos. 
Los ladinos, africanos bautizados católicos, conocedores de las costumbres 


319 Arciniegas. Pág. 42-43. 
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españolas, indistinguibles de los españoles en los registros, no tardaron en 
descubrir que su estadía sería penosa, menos beneficiosa que en España, 
donde se les empleaba como sirvientes domésticos. La carta que el goberna- 
dor Ovando?' envió, en 1503, al rey, de que los africanos estaban enseñan- 
do a los indígenas sus malas costumbres, era una queja sobre las primeras rebe- 
liones de africanos. Los documentos indican que para el 1502 los esclavos 
africanos huyeron a las montañas uniéndose a grupos indígenas. Tanto los 
negros como los indios han huido a las montañas testimonió Juan de Ampíes, 
en 1517. Los indios y los africanos no evadían porque eran incapaces de 
modificar su forma cultural, sino porque cualquiera se adapta a circunstan- 
cias de vida mejores. Algunas personas siempre preferirán una vida en liber- 
tad, no importa qué tan precaria sea, a la dominación o la esclavitud, según 
anota Barry Gaspar. 


Denominaciones raciales, censos y motilidad étnica 


La sociedad colonial de la villa de Higüey estaba jerarquizada sobre 
bases raciales. En lo alto de esta jerarquía se hallaban los españoles, nacidos 
en la metrópoli; formaban la burocracia, detentaban el poder político, reli- 
gioso. A continuación estaban los criollos, hijos de españoles, poseían gran- 
des haciendas, disfrutaban del usufructo de las minas, explotaban el trabajo 
de los indios, poseían esclavos; sin embargo, no tenían acceso a los altos 
cargos. Odiaban al español, que simbolizaba la metrópoli, contra quien 
estaban resentidos?"^, no sólo por la marginación en que los mantenía, sino 
por el menosprecio con que se les trataba, cuando iban a España; que los 


311 Hay dos asuntos que no están, suficientemente, documentados. Al final de su mandato 


mandó a levantar un mapa de la isla Española, que fue el primer mapa levantado en estas 
tierras, lo que lo convierte en un cartógrafo. El otro, la relación de memorias que dice 
escribió a su vuelta a España en 1509, pero que unos investigadores creen que no fueron 
autorizadas por la Corona, por lo que nunca vieron la luz. Sería interesante encontrar 
dichas memorias y ver la opinión de Ovando en unos años azarosos para su vida y para el 
Reino de España. 
312 Los clásicos de la conducta humana perfilan a los resentidos como de poca empatía y de 
pobres afectos, hipócritas hasta el alma, capaces de cualquier cosa, prejuiciados con los 
demás, entendiendo el prejuicio como la actitud negativa que se tiene frente a alguien o 
hacia un grupo o institución que alguien represente, sin tener una base de sustentación 
racional del comportamiento. Otra característica de los resentidos es que tienden a ser 
influenciados, pocos sinceros, ingratos. 
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consideraba sábditos de segunda. Después venían los mestizos que eran de 
distintos tipos; el mulato, surgido de la unión de blanco con negro; el zam- 
bo, de negro con indio; el mestizo, hijo de blanco con indio. Formaban un 
mundo de artesanos, mayordomos y servidumbre. En la base de esta pirá- 
mide social se encontraban los indios. Pero aán más bajo se encontraban los 
esclavos negros. A comienzos del siglo XIX, tras su largo viaje por América, 
Humboldt?” describe las abiertas divisiones de las razas al: odio existente 
entre las castas y el apasionado deseo de todos de ser considerados como blancos 
y por consiguiente, iguales a los peninsulares. En Higüey el desarrollo de la 
mezcla interracial provocó una transformación total. Los elementos cultu- 
rales aborígenes fueron absorbidos o reemplazados, mientras se afincaban 
los ibéricos; como la economía, idioma, religión, artes, leyes, costumbres, 
que prevalecieron, o se adaptaron, a influencias indígenas y africanas. 

La población de Higüey en el 1514 contaba con setenta vecinos; creció 
poco y con escaso aporte racial español. Según el listado, Repartimiento de 
los indios de la isla Española, el total de avecindados era de dieciséis, sin 
contar los que no eran encomenderos y los “no casados”, con mujeres de 
Castilla. A este listado se le tienen que sumar los empadronados, por los 
repartidores de la encomienda; por exclusión, son cincuenta y dos; sumados 
a los dieciséis anteriores, da un total de 68 vecinos, en la Villa para esa fecha. 
La escasa población se debe a que la emigración española se dirige a los 
nuevos territorios descubiertos, Méjico en 1521 y Perú en 1533, en donde 
había grandes yacimientos de oro. Méjico y Perú ofrecían a España la rique- 
za en metales para capitalizarse y adquirir productos de consumo. La ausen- 
cia del poder español se acentuó en la Isla; la villa de Higüey no era ajena a 
estas políticas estratégicas. 


313 Convencionalmente, la biografía de Friedrich Wilhelm Heinrich Alexander von Hum- 
boldt debe empezar con estos datos: nació en Berlín el 14 de septiembre de 1769 y murió 
longevo en la misma ciudad, el 6 de mayo de 1859. Quien habría de convertirse con el 
tiempo en uno de los personajes cimeros de las letras y las ciencias decimonónicas, perte- 
necía a una familia de estirpe aristocrática, constituida por su padre Alexander George 
von Humboldt (1720-1779). Sería muy difícil encontrar un personaje histórico que 
rivalice con Humboldt en la asociación inconfundible de su nombre con la geografía. Y 
tal vez tampoco haya quien lo iguale en la profusión bibliográfica con la que en muchos 
idiomas se han examinado su vida y su obra, desde enfoques disciplinarios muy variados. 
Por lo demás, su producción científica fue de prodigiosa amplitud. En el 2004 se conme- 
moró el bicentenario de su famosa expedición al Nuevo Mundo (1799-1804). 
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En 1531, Puerto Rico tenía cincuentisiete españoles, casados con blan- 
cas; catorce, casados con indias; el námero de matrimonios mixtos era supe- 
rior. Los hijos mestizos eran "criollos"?'4 la villa de Higüey no estaba reza- 
gada en cuanto a número de habitantes se refiere. Puerto Rico, una isla, 
tenía prerrogativas que no poseía la villa de Salvaleón de Higüey. 

Igual sucedía en La Habana, Cuba, en 1540; la población era de 
cuarenta vecinos españoles, casados y por casar; ciento veinte indios nabo- 
rías; doscientos indios y negros, esclavos; un clérigo y un sacristán. Cuba, 
colonizada en 1511, veintinueve años después, tenía esa población. La 
villa de Higüey, colonizada nueve años antes, poseía la misma cantidad de 
habitantes. 

En 1562, en Venezuela, había ciento sesenta vecinos españoles. En 
1607, tenía setecientos cuarenta vecinos. Ya ahí se encontraban los descen- 
dientes de Simón de Bolívar, el quinto abuelo del Libertador del Sur*”, 
maestro constructor del santuario; se encontraba también el capitán Gra- 
cián de Alvarado quien, según el historiador venezolano Nectario María, 
llevó desde Higüey el culto de la Virgen de La Altagracia, al sitio de Qui- 
bor, Venezuela. 


314 La palabra “criollo” aparece por primera vez en el siglo XVI en el testamento de Juan de 


Castellanos con relación al esclavo doméstico africano. En el 1590 el padre Acosta la 
utiliza para los nacidos de españoles en las Indias, mientras Inca Garcilaso de la Vega la 
usa, indistintamente, para españoles y negros. Ya en el siglo XVIII el adjetivo “criollo” 
designa a todos los nacidos aquí, sin importar la casta, ni la mezcla de donde vienen. 
315 Quinto abuelo paterno del Libertador del Sur. Primer Bolívar en venir a América. Procu- 
rador general y primer regidor perpetuo de Caracas. Hijo de Martín Ochoa de Bolívar- 
Jáuregui y la Rementería. Viaja a América entre 1557 y 1559, llegando a la isla Española 
con el cargo de secretario de cámara de la Real Audiencia y Chancillería; permaneció allí 
casi 30 años. Construyó el santuario de Higüey. Casó con Ana Hernández de Castro 
(1568). En 1589, viudo, se traslada a Caracas acompañado de su hijo Simón de Bolívar, 
el Mozo; en Venezuela ejerció los cargos de procurador general ante la Corte y primer 
regidor perpetuo de Caracas. En 1590, en su condición de procurador general, fue 
enviado a España por el gobernador Diego de Osorio a fin de hacer gestiones ante la 
Corona. Regresa en 1592, con buenos resultados: autorización para la fundación de un 
seminario, génesis de la futura Universidad de Caracas; concesión de un escudo de armas 
para la ciudad de Santiago de León de Caracas; la suspensión de la orden de no obligar a 
los indios a realizar trabajos forzados y la autorización para comprar 3.000 esclavos en 
África, con licencia para poder vender algunos en otras partes de América. En 1593 
obtuvo el cargo de contador general de la Real Hacienda. Fue conocido como el «Vizcaí- 
no» y el «Procurador». 
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La carencia, casi absoluta, de escuelas, abatió la mentalidad del blanco; 
hasta reducirla a la escasa que había alcanzado el negro. Con ambas razas, 
pobres e ignorantes, desapareció el valladar que los separaba; la intelectuali- 
dad y la condición económica separa, formidablemente, a los hombres. 


EN gía clásica a principios de la colonia. 
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En las zonas cimarronas, lejos del control de los espafioles, se desarro- 
lló el estilo cultural conocido como campesino, bajo fuertes influjos taínos y 
africanos, que nos marcaron como pueblo. En el censo realizado en Higüey, 
en la primera mitad del siglo XVI, no se estratifica la población de los mes- 
tizos. La raza no era un indicador para los colonos higüeyanos, del siglo 
XVI; pero tampoco lo era para la corona, o la Iglesia. No fue hasta la década 
de 1580, en el libro de historia, escrito por Fray Juan González de Mendo- 
za, que los mestizos emergen como categoría poblacional. Tampoco en Cuba las 
categorías de población incluían a mestizos o mulatos ni otras categorías de 
sangre mixta hasta los años 1580, aunque evidentemente han debido existir 
criollos de sangre mixta mucho antes. 

La mayoría de los nacidos en las villas de Higüey y El Seibo eran, 
política y económicamente, desposeídos; por ello se les tenía en baja estima 
y son invisibles en la documentación histórica; los términos mestizo y mulato 
aparecen poco en los documentos de la colonización, evidencia la poca im- 
portancia que merecían estas estratificaciones. Esta actitud contribuyó a 
que los mestizos y mulatos se consideraran blancos sin serlo. 

En agosto de 1515, García de Ocampo?’ 
y Juan de Ocampo, fue recomendado al almirante Diego Colón, por el Rey, 
para que se cumpliera su deseo de llevar a Castilla una nieta mestiza, llamada 
Inés, que tuvo en Higüey su hijo Juan, fallecido. La no estratificación de la 
población representó para los vecinos en la Villa la ventaja de la motilidad 
étnica. Los mestizos eran, económica y políticamente, tan poderosos como 


, quien era padre de Gonzalo 


los españoles, se les censaba entre los españoles; aunque fuesen lo que hace 
unos años llamaríamos ¿legítimos. Algunos niños nacidos en la Villa, de 
madres indígenas y padres españoles, eran criados como españoles, en cali- 
dad de miembros de la familia y como herederos legales de su padre. Mu- 
chos otros españoles activos eran, política y económicamente, concebidos 
de forma mixta entre españoles y africanos. Había razones para ello, porque 
pocas mujeres europeas emigraron a la Villa y muchos conquistadores se 
adaptaron a las indígenas y más tarde a las africanas. Estas relaciones, en su 


316 ES.41091.AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.5, F455R-455V. Reza la 
Licencia: Real Cédula al Almirante D. Diego Colón, a los jueces de apelación y oficiales de 
la isla Española y oficiales de las otras islas, dando licencia a García de Ocampo, vecino de 
Madrid, para traerse a España, con objeto de doctrinarla, una nieta suya llamada Inés, hija 
de Juan de Ocampo, su hijo, difunto, vecino que fué de Salvaleón de Higüey, y de una 
india. 
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mayoría, fueron impuestas a las mujeres; cuya violación es simbólica de la 
propia conquista. De ahí podría derivarse nuestra costumbre, como pueblo, 
de tener una esposa y varias damiselas que son llamadas queridas. 

Otras mujeres aceptaron la relación a instancias de sus caciques en su 
intento de crear parentescos entre los dos pueblos. Otras lo hicieron porque estas 
relaciones ofrecían no sólo ventajas personales, aunque también exponían a las 
mujeres al riesgo de mayores abusos personales y a la explotación, sino porque 
también potencialmente ofrecían motilidad socio económica para sus hijos.” 

No sólo los mestizos eran considerados españoles; las indígenas, que se 
casaron con españoles, eran bautizadas, vestían ropas y tenían costumbres 
españolas. En tiempos de la colonia el gusto por lo extranjero, en la villa de 
Salvaleón de Higüey, es reseñado por Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito, 
en una de sus obras. Esos testimonios se encuentran en los papeles del cabil- 
do higüeyano. Los de raza indígena se latinizaban, adoptando nombres 
españoles, lengua castellana, ropas al estilo español y la religión católica. 
Aquí, en la villa de Higüey, Francisco de Alcántara, Juan de Bustillos, 
Martín de Escalante, Juan Farfán, Francisco Gómez, Francisco Hernández, 
Diego López, Alonso Martín Abal, Esteban Mateos, Lucas de Morales, 
Cristóbal de Niebla y Juan de Ocampo, estaban casados con mujeres de la 
isla, o sea, con taínas. Los registros eclesiásticos para rastrear estas transferen- 
cias étnicas son escasos. Los indígenas, sin embargo, tenían suficiente moti- 
vación para introducirse al estrato español, o al mestizo, porque tendrían 
más ambiente social y económico. 

En 1679, el arzobispo de Santo Domingo, Fray Domingo Fernández 
Navarrete, describió cómo una Villa, del Este de la isla de Santo Domingo, 
sede del santuario de Nuestra Señora de Altagracia, a dos leguas del mar: 
Tiene 144 de confesión. Los 22 españoles, 18 mujeres blancas, 21 esclavos. Los 
demás gente parda y mulatos. Tiene 23 bohíos. La iglesia es de ladrillo y fuerte 
y está adornada de todo muy bastantemente.?'? O sea, 83 personas eran par- 
das y mulatas. 

En su visita pastoral, de 1739, Domingo Pantaleón Álvarez y Abreu, 
arzobispo de Santo Domingo, refirió que: Higúey consta de 318 personas 
libres y esclavas, de ellas son 100 hombres de armas, habrá entre ellas diez o 


317 Tynne A. Guitar. Ph.D. en Historia y Antropología, Vanderbilt University. 
318 Publicado en Rodríguez Demorizi, Emilio. Relaciones históricas de Santo Domingo, Vol. 


III. Ciudad Trujillo, Editora Montalvo, 1957, p.16. 
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doce personas blancas y el resto mulatos y negros; tiene una iglesia parroquial 
muy decente con el correspondiente adorno de bóveda?'?". 

El 15 de mayo de 1740, don Antonio de La Concha, nombrado Visi- 
tador General por Álvarez y Abreu, en su corto episcopado, visitó el santua- 
rio de Higüey y escribió: 

"A ocho leguas de distancia de la villa de El Seibo y pasando cuatro ríos 
llamados Seibo, Soco, Quiabón y Sanate, está la villa que llaman Higüey, 
cuyo vecindario consta de 318 personas libres y esclavos. De ellas son 100 
hombres de armas; habrá entre ellas diez o doce personas blancas y el resto 
mulatos o negros. Tienen una iglesia parroquial muy decente con el corres- 
pondiente adorno de bóveda; en ella hay altares a proporción y en el mayor 
está colocada su titular Nuestra Señora de La Altagracia, muy milagrosa y 
para la asistencia del templo sólo hay un sacerdote" .?? 

En el 1760 la villa alcanzó los 435 habitantes, con una tasa de creci- 
miento anual de un 15.7896. En 1772 llegó hasta los 600 y en 1812 a los 
1,442. En 1782 su población era eminentemente campesina, sólo 70 perso- 
nas, el 13.77% vivían en la urbe, 438, el 86.22% restante, vivía en el mun- 
do rural. 

En 1785, Antonio Sánchez Valverde, dijo de la población que: era 
población muy antigua con reliquias de buenas familias, pero tan decaída que 
apenas pasará de quinientas almas, teniendo las más bellas proporciones y ha- 
biendo sido la Corte del más poderoso cacique de la isla”. 

A finales del siglo XVIII Moureau de Saint-Méry la personificó como 
una villa que: "se encontró reducida a no tener sino cincuenta habitantes y 
que en el curso de este siglo se ha construido una nueva iglesia y la población 
actual alcanza a quinientas personas originarias de las más antiguas familias 
de la colonia. De ella no queda sino la fertilidad de sus alrededores, benefi- 


cio en lo adelante inútil para aquellos que no saben aprovecharse de él.”9% 


312 Rodríguez Demorizi, Emilio. Ob. cit., Vol. II, p.269. 

?? Rodríguez Demorizi, Emilio: Relaciones Históricas de Santo Domingo. Tomo III. Pág. 
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Gutiérrez Escudero, Antonio. Población y economía en Santo Domingo (1700-1746). 

Sevilla, 1985, p. 51; Sevilla Soler, María Rosario. Santo Domingo, tierra de frontera 
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322 Sánchez Valverde, Antonio. Ensayos. Santo Domingo, Editora Corripio, 1988, p. 226. 

323 Moreau de Saint-Méry, M. L Descripción de la parte española de Santo Domingo. Ciudad 
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En Higüey para 1810 /a villa tenía tres mil quinientas personas y su 
iglesia no había sido saqueada. La miraculosa Virgen de Alta Gracia es su 
patrona y ha hecho muchos milagros. De todas las islas de las Antillas le visitan 
los 21 de enero. 

El aumento poblacional, en Higüey, a principios de los siglos XVII y 
XIX, se debió a las devastaciones de Osorio, al desplazamiento de los habitan- 
tes, desde la zona fronteriza con Haití, hacia la tranquila región oriental; a 
las rebeliones de los esclavos de la antigua colonia francesa de Saint Domin- 
gue que arrasaron sus tierras e incendiaron sus localidades. 


El sentido de la autoridad: Paternalista y conservador 


El sentido de la autoridad en la sociedad, paternalista y conservador, 
son las huellas que dejaron, a su paso por la villa de Higüey, la mayoría de 
los conquistadores; incluyendo aquellos que más se destacaron en la con- 
quista del Caribe y tierra firme. La Villa desde su fundación fue visitada, 
constantemente, y tomada como base de operaciones. Segün el historia- 
dor sevillano, Dr. Esteban Mira Caballos, Juan Ponce de León manejó un 
monopolio de venta de cazabe, reabasteciendo las naves, que tocaban el 
puerto, en Boca de Yuma. El cacicazgo de Higüey fue sometido a un 
proceso de exploración, conquista, población y evangelización, en donde 
comenzaron a persistir las tradiciones y los hábitos. Como nuestra época 
colonial es nuestra Edad Media, de ahí nuestro conservadurismo, más 
para bien que para mal. La villa de Higüey comenzó a conservar tradicio- 
nes, de primacía y de sefiorío, que se enraizaron y mantuvieron por largo 
tiempo y aún hoy se mantienen. La importancia religiosa de Higüey, a 
través de los siglos, lo sugiere. Nuestras creencias religiosas hicieron que el 
nacimiento y desarrollo de la Villa fuese más humano. El catolicismo 
sembró la primera semilla evangelizadora en estas tierras; los instrumentos 
de Fe, que hubo de utilizar para inducir a esa inmensidad de seres huma- 
nos al cristianismo, fueron y serán valederos. 


32 Present State of the Spanish Colonies: Including a Particular Report of Hispaniola, Or 
the Spanish Part of Santo Domingo; with a General Survey of the Settlements on the 
South Continent of America, as Relates to History, Trade, Population, Customs, Man- 
ners, etc., with a Concise Statement of the...Escrito por William Walton. Publicado por 
Longman, Hurst, Rees, Orme, and Brown, 1810. 
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Orden económico. Elementos culturales indígenas y africanos. 


Higüey, desde sus inicios, ha sido una región ganadera. Nunca gozó de 
riquezas auríferas y, desde 1550, quedó arruinada al igual que el resto de la 
Isla. La actividad productiva se redujo al pastoreo del ganado vacuno. El 
conquistador vivió como sefior del trabajo servil, de los indios, de los ne- 
gros. Este tipo de vida se enraizó y, desde que los caciques y sus sábditos 
fueron repartidos, el sistema degeneró en grandes abusos por parte de los 
colonizadores. Los extensos terrenos de los caciques se repartieron y los en- 
comenderos se convirtieron en señores feudales. Tales repartos sentaron las 
bases del latifundio que caracteriza la estructura económica y de poder. Las 
Encomiendas servían para justificar la entrega a un conquistador de una can- 
tidad determinada de indios, en familias, para cuidarles e instruirlos en la Fe. 
Se autorizaba al encomendero a recibir cierta cantidad de trabajo de los 
indios, a manera de retribución, por su atención y los gastos que ellos oca- 
sionaran. Los indios deberían sembrar lo que necesitaran para su sustento. 
Lo cierto es que esas familias indígenas pasaron a ser esclavas de sus enco- 
menderos, las forzaban a trabajar, les pegaban, llegaban a darles muerte a 
palos o con perros. 

En la cultura higüeyana sobrevive un puñado de rasgos de la cultura 
taína, como la preparación de platos alimenticios, palabras en el vocabula- 
rio. Higüey es rico en testimonios, antropológicos y culturales, siendo de las 
pocas poblaciones de principios del siglo XVI donde podemos rastrear des- 
cendencias que han sobrevivido a las poblaciones originarias; se encontraron 
y entremezclaron. 

En muchas ocasiones no apreciamos lo inmenso de la influencia africana 
en la conformación de nuestra cultura. Nuestros ancestros, negros esclavos, 
influyeron en el enriquecimiento del idioma, de las costumbres. La palabra 
guandul, se deriva de wandú, una palabra del lenguaje kikongo utilizada en 
África. Otras palabras son guinea, malanga, guineo, mofongo, fiame, mon- 
dongo, bemba, mongo, monga, dengue, bongó, burundanga, bululú, man- 
dinga, cachimbo, mambo, mangú, motete, mabí, fiáfiara y sirimba. 

Como la civilización era agrícola, de la cultura taína hemos heredado 
muchas palabras que se conservan en nuestro vocabulario: maíz, tabaco, ca- 
noa, yagua, conuco, hamaca, maní, batata, etc. Algunos pueblos y poblados 
conservan los nombres aborígenes como son Higüey, El Bonao, Yuma, Nisi- 
bón, Anamuya, Macao, Quiabón y otros. Nuestros ríos heredan nombres 
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indígenas como el Duey, Quisibaní, Anamuya, Yuma, Nisibón y Chavón. 
Otros ríos de la región con nombres indígenas pertenecientes al territorio de 
lo que se llamó cacicazgo de Higüey son Ozama, Higuamo, Soco, Cuma- 
yasa y la mayoría de todos sus afluentes como Yabacao, Guabanima, Ma- 
guá, Casuy, Guaza, Seibo, Guanábana, Nigua, Mucarabón y Mana. El río 
Chavón aparece en los primeros mapas, con el nombre de Quiabón, como 
lo nombran todavía algunos ancianos de la región. 

Otros elementos taínos que subsistieron a los tiempos de la Colonia, 
apareciendo incorporados a la vida y actividad cotidiana del higüeyano, son 
la canoa, la hamaca, la cuchara de higüero; el sistema de pesca denominado 
barbasco; el ahumado para la conservación de carnes; la cestería, mediante el 
empleo de cuerdas de cabuya; la petaca de yagua; el encendido de hornos de 
carbón; la utilización de la piel de peces para limpiar y rayar vegetales; los 
productos agrícolas, como la yautía, la jagua, la batata, el jobo, el fiame, el 
maíz, el maní y el jengibre. Las africanas preparaban los alimentos agregán- 
doles manteca de carne de puerco, ajo, repollo, zanahorias, molondrones y 
cítricos traídos de Europa. 

Con el dima prosperaron las guineas; vegetales africanos, como el quim- 
bombó, que son los molondrones. Los alimentos eran almacenados en reci- 
pientes de cerámica e higüero. Se cosechaban hierbas, condimentos; no co- 
mestibles, como tintes, colorantes, venenos, purgantes y ungüentos. Los 
colonizadores trasmitieron su idioma, sus conceptos sobre la crianza de los 
nifios, los derechos de propiedad. Los hogares ricos poseían más bienes es- 
pañoles. Los de raza africana se multiplicaban al doble que los españoles e 
indios. 

Las evidencias históricas indican, en el cacicazgo de Higüey, un alto 
nivel de retención de las tradiciones indígenas, reforzadas y modificadas, por 
tradiciones culturales africanas. Nuestras abuelas desempefiaron un papel 
importante en el proceso de génesis biológica y cultural; a pesar de ser cata- 
logadas como carentes de poder por la influencia que ejercieron. 

La cultura higüeyana es una simbiosis de aborígenes, espafioles, africa- 
nos y franceses. Dado los orígenes y la nomenclatura el índice de iletrados, 
siempre muy elevado, incidía en un alto nivel de pobreza. La cultura higüe- 
yana se desarrolló a dos niveles; uno, compuesto por un grupo de familias 
urbanas, y el otro, por la cultura campesina. La primera ha detentado el 
poder político y económico, no el cultural. En otros pueblos, los que 
detentaban el poder económico tenían acceso al desarrollo de sus facultades 
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intelectuales; tienen conocimientos de las bellas artes; aprovechan las cosas 
modernas que presentan las manifestaciones artísticas. En Salvaleón de Hi- 
güey no ocurrió así. 


El cabildo higüeyano 


El cabildo tenía dos alcaldes ordinarios y dos regidores. Su trabajo era 
vigilar la administración municipal. 

En 1518 fue la primera y única reunión de Cabildos de la Isla y a él 
asistió el representante del Cabildo Higüeyano??. La fecha exacta, 8 de abril 
del 1518, cuando se reunió el cabildo de la villa de Higüey para escoger el 
Procurador que la representase en las Cortes de la isla Española, en Santo 
Domingo. 

En esa actividad tomaron participación Pedro Esturiano regidor perpetuo 
de la villa; Luis García de Mohedas regidor perpetuo de la villa; Diego Núñez, 
regidor perpetuo de la villa; Juan de Lira testigo en la reunión; Francisco López, 
escribano, quien hizo información del nombramiento de Antonio de Trejo como 
Procurador de la Villa ante la Junta de Municipios de Santo Domingo; Sancho 
López, Alcalde Ordinario y Gonzalo Vásquez de Cortegana, testigo”, 

Como Procurador, para representar a la villa de Higüey, en las Cortes de 
la isla Española, resultó electo Antonio de Trejo. Los cabildos municipales 
eran una experiencia administrativa que habían aprendido los españoles de 
los árabes; durante el dominio a que estuvo sometida España, por parte de 
estos. Los cabildos municipales tenían dos alcaldes ordinarios y dos regido- 
res, nombrados cada año. Eran juntas formadas por los principales habitan- 
tes de un pueblo. El cabildo invitaba los vecinos a una reunión, que llama- 
ban Cabildo Abierto, para resolver problemas de importancia general, todo 
lo referente a los habitantes, apertura de caminos e imposición de multas. 
Los alcaldes?" hacían justicia, certificaban los documentos. Había otras au- 
toridades como los Alcaldes Mayores Tierra Adentro, Alcaldes de la Santa 
Hermandad y, a veces, Tenientes de Gobernador. 


325 Polanco Brito. “De los papeles del Cabildo Higüeyano". 

32 Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento de las antiguas posesiones 
españolas de América y en Oceanía: Sacados de los archivos del Reino y, especialmente, 
del de Indias. Op. Cit. 

327 Polanco Brito, Hugo Eduardo. Los escribanos en el Santo Domingo Colonial. 1989. Págs. 
97 y 115. 
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Los trapiches o ingenios 


En la villa de Higüey el censo y repartimiento, de los caciques y sus 
súbditos, fue hecho por los comisionados Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo 
de Alburquerque. Firmaron Miguel de Pasamonte, Rodrigo de Alburquer- 
que, Juan de Mosquera y Alonso de Arce, el 18 de diciembre de 1514. 
Luego de este censo, con la llegada de los padres jerónimos, se comenzaron 
a construir los ingenios. En la región de Higüey se construyeron dos inge- 
nios, conocidos como los de Sanate y Chavón. 

El ingenio del río Sanate se encuentra a nueve kilómetros de Salvaleón 
de Higüey. Sus ruinas son un reflejo de la prosperidad de la Villa en aquellos 
tiempos, quizás fue una de las causas del traslado del Higiúey en Yuma al 
Higüey actual. 

El ingenio Sanate fue construido y fundado por Juan de Villoría: 

“El mismo Juan de Villoría hizo e fundó otro ingenio, de los muy 
buenos desta isla, en el río e ribera que llaman Sanate, veinte e cuatro leguas 
desta ciudad de Santo Domingo, en término de la villa de Higüey; el cual 
quedó, después de sus días, a sus herederos e a doña Aldonza de Acebedo, su 
mujer, y es rico heredamiento”*", 

Este ingenio fue catalogado en su tiempo como muy bueno y de los 
principales de la Isla. La represa del ingenio, en el río, está localizada a 600 
metros del Salto de Sanate. Cuando murió Juan de Villoría, toda su fortu- 
na, incluyendo el ingenio, pasó a manos de sus herederos y de su esposa, 
Adonza de Acevedo. Luego el ingenio fue abandonado. Cuenta Las Casas 
que Juan de Villoría era un hombre piadoso y trataba a los indios menos mal 
que la mayoría de sus compatriotas. 

Juan de Villoría tenía socio, porque según Real Cédula”, del 8 de 
octubre de 1536, a pedimento de Domingo de Forne, por sí y en nombre de 
sus consortes y compañía, dándole licencia para que por término de dos años 
pueda pasar a la isla Española ocho mil ducados de moneda de plata y vellón 
labrada según de la ley y manera que se pasó a las Indias en tiempo del Rey 
Católico, la cual moneda pueda labrar en cualquier casa de moneda de estos 
reinos. El peticionario tenía en la isla un ingenio de azúcar en compañía de 


328 Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. Historia general y natural de las Indias: Parte 1 
(1535). Capítulo VIIL del Libro IV. Año de 1546. 
322 AGI. SANTO DOMINGO, 868, L.1, F2R-2V 
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Juan de Villoría y pedía esta licencia para sustentar el dicho ingenio y pagar a 
las personas que con él tenía". Para esa fecha el ingenio funcionaba aün, por- 
que solicitó esa Real Cédula para sustentar el mismo. 

El otro ingenio está localizado en la ribera del río Chavón. Era llama- 
do, antiguamente, Quiabón; a unos veinte kilómetros de Higüey. Fue co- 
menzado a construir por Hernando de Carvajal y Melchor de Castro. Se 
afirma que su construcción no se terminó, porque sus dueños no terminaron 
de ponerse de acuerdo, ya bien por hallarse el sitio lejos o porque les pareció que 
la costa era mucha hasta tener aviado, en fin no permaneció. 

Así se lee en el siguiente párrafo”: 

"Otro buen ingenio habían principiado en la ribera del río Quiabón, a 
veinte e quatro leguas de esta ciudad de Santo Domingo, Hernando de 
Carvajal é Melchor de Castro, en un muy gentil asiento; pero este edificio 
cesó, porque éstos deshicieron la compañía, e porque se les hizo lejos, ó 
porque les pareció que la costa era mucha hasta tener aviado: en fin no 
permaneció" .??' E] ingenio de Chavón fue administrado, en una época, por 
los hermanos Trejo. 

En el mes de agosto del año 2003, en compañía del inglés John Fleu- 


332, Petra Adames y Sergio Amparo, visitamos las ruinas del ingenio de los 


Dy 
Trejo, en las márgenes del río Chavón. Después de El Cruce de Pavón, en la 
carretera Higüey-El Seibo, doblamos a la izquierda, como el que va para el 
batey Guaymate, a unos seis kilómetros giramos, de nuevo a la izquierda, 
internándonos en terrenos del Central Romana Corporation; hasta llegar al 
río Chavón. Emprendimos una caminata, de una hora, por toda la orilla del 
río. El encuentro con aquellas ruinas me dejó taciturno. Lo primero que 
vimos, sobre un arroyo, fue un arco llamado, por los campesinos del lugar, 


330 “Historia General y Natural de las Indias”, de Gonzalo Fernández de Oviedo y el cual 


hemos visto insertado en la “Historia de Santo Domingo” de Antonio del Monte y Tejada. 

331 Ibídem. 

332 Nuestro compañero de excursión y colaborador, Mr. John Fleury, nació en Londres, durante la 
Segunda Guerra Mundial. Se crió en Plymouth, la ciudad de Francis Drake. Según nos contó 
"trabajaba en la publicidad y en 1974 encontró a Jesás en Madrid, y su vida cambió por 
completo. Dos años más tarde se casó con el amor de su vida, Nidia, de Juan López, Moca. En 
1982 la pareja llegó a la República por invitación del P. Emiliano Tardiff para ayudarle en la 
fundación dela comunidad laica "Siervos de Cristo Vivo". Se enamoró de Nuestra Señora de La 
Altagracia hace veinte y cinco años, y desde entonces su afán de conocerla ha crecido año tras 
año”. John, al igual que el autor de esta obra es Miembro de Número de la Academia Altagraciana. 
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El Arca. Es el más grande, de un conjunto; sostenía en su parte superior un 
canal, que traía agua desde una represa. El agua transportada constituía la 
fuerza hidráulica del trapiche. Se han conservado las ruinas del represamien- 
to del río, no obstante, las grandes crecientes del río Chavón, a la fecha. 

Tomamos las medidas correspondientes. A unos 70 metros de donde el 
arroyo desemboca, en el río Chavón, se encuentra un impresionante puente, de 
medio punto, casi 9 metros de altura, hecho en mampostería y ladrillos rojos, de 
estilo colonial. Se conoce por “El Arca de los Indios” ó “El Arca de los Trejo" ^? 

Desde el nivel del agua, al punto más alto del puente, mide 34 pies y 3 
pulgadas; unos 8.70 metros. Al nivel del agua el arco se abre a 21 pies y 7 
pulgadas; 6.59 metros y las columnas tienen una anchura de 6 pies y 6 pulga- 
das; 1.78 metros. Al final del puente se observan los restos de lo que fueron al 
menos dos arcos más, a cada lado, que habrían conectado con el arco principal 
del puente. Solamente, el arco central queda intacto todavía’. 

Tomadas las medidas de “El Arca” observamos un tramo del acueduc- 
to, de algunos 100 metros de largo por 2.5 metros de ancho, muy bien 
conservado, que conectaba con la misma, en su lado Norte. La altura oscila- 
ba entre cuatro y seis pies. Este tramo tiene pequeños arcos, elaborados de 
ladrillo, que hacen de pequeños desagües para que, cuando el río crezca, no 
represe las aguas. Mientras inspeccionábamos los pequeños arcos le señalé a 
Mr. Fleury una inscripción, en el interior de uno de ellos; se tomaron foto- 
grafías. 

La inscripción reza: 

“Con tierra y cal y piedra, a presión, dejar pasar agua, en medio de 
todos los pilares, hasta enrasar con la tierra.” 

Esta inscripción la había visto Fray Vicente Rubio, hacía más de 30 
años, en el 2003, su traducción paleográfica la cedió a Mr. Fleury. 

Parece que es una instrucción, posiblemente de un maestro de obra, 0 
maestro mayor, a otro. En el mismo pañete se pueden encontrar dibujos “de 
niño” de un barco, un caballo y tres lagartos. Puede que estaban hechos en la 
misma fecha que la escritura. 

En compañía de Sergio Amparo, el esposo de Petra Adames, camina- 
mos dos kilómetros, río arriba, aproximadamente; buscábamos la represa 
que permitía almacenar agua para su envío por el canal o acueducto hasta el 


333 Fleury, John, agosto del 2003. 
334 Ibídem. 
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trapiche del ingenio. John Fleury nos explicó cómo seguir los rastros del 
acueducto río arriba. Nos dijo que en donde hay rocas enterradas no crece la 
hierba y aparenta quemada. En una sequía las hierbas que no tienen raíces 
profundas se queman más rápidamente que las demás hierbas. Así que en 
donde hay roca o restos arqueológicos enterrados la yerba por arriba se quema 
primero. 

Siguiendo este consejo, Sergio y yo, caminamos alrededor de dos kiló- 
metros. En el trayecto encontramos, a medio enterrar, cuatro arcos de ladri- 
llo, tamaño menor a E/ Arca. Vimos un lugar con piedras; lava, color negro, 
parecidas a la del río, con cortes perfectos. Parece que en ese lugar cortaron 
las piedras que utilizaron en la obra. En partes del trayecto el terreno, se 
nota, fue acondicionado; algunas montañas fueron seccionadas. 

En un lugar, llamado Natera, están los restos de la toma de agua para el 
acueducto del trapiche. Al nivel del agua, en el lado Oeste del río, reaparecen 
los restos del acueducto, por debajo de un corte, en la roca viva, con dos 
metros de profundidad, por seis metros de largo, conduce a un canal cauda- 
loso, sube hasta la cabeza de la cascada. En este punto el río tiene una 
anchura entre 79 y 81 metros, el nivel desciende a 3.5 metros, en una 
cascada, en menos de 200 metros. A lo largo de la primera línea de rocas, 
un canal, que se estrecha, de ribera a ribera, en línea casi recta. Ha sido 
erosionado, pero es 1.20 metros de ancho, entre 0.20 y 1.00 metro de 
fondo. No hay indicación alguna de mano de obra humana en su cons- 
trucción. Después de casi cinco siglos de erosión constante del río, no se 
esperaría ver nada, sin embargo, su ubicación y su apariencia sugieren que 
fue el cimiento de una represa. 

Agotados y cansados regresamos a El Arca, nuestro punto de encuen- 
tro, con Mr. Fleury y Petra. 

En El Arca, de nuevo, observamos con detenimiento el terreno, descu- 
brimos que la hierba estaba “quemada”, hacía un círculo; lo medimos, tiene 
un diámetro de 16 pies, el mismo del trapiche del ingenio de Sanate. Había- 
mos encontrado el trapiche. 

Después de El Arca, otro arco; este conectaba al trapiche. El agua, hacía 
girar el trapiche; salía con dirección a un arroyo que la retornaba al río. 

Nos trasladamos a una colina, próxima, vimos restos de piedras; mar- 
cas, sobre el terreno; el lugar de edificación de una pequeña Villa. Seguimos 
otra línea, de hierba “quemada”, desaparece bajo un lago artificial; en su 
fondo, residuos centenarios de azúcar. 
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A] Sur del arroyo mencionado hay una planicie de unos 200 metros 
cuadrados. Se limita al Norte, por el arroyo; al Este, río Chavón; al Sur y 
al Oeste, por colinas; muy altas para una continuación del acueducto. 
Hay dos posibilidades: 

Una aldea, llamada £/ Arca, existió, río abajo. Los campesinos, ancia- 
nos recuerdan una crecida del río Chavón; arrastró todas las casas de El Arca. 
Hoy, año 2003, quedan once árboles de naranja, plantados en el patio 
trasero de la casa más lejos del río. La planicie mencionada contiene dos 
elementos curiosos; en la esquina suroeste, un fango, agua estancada. Blo- 
queando la salida del agua estancada, una sección, tan seca, que la hierba 
está “quemada”. ¿Qué hay en el fondo? Una exploración arqueológica lo 
puede contestar. 

Fleury leyó lo escrito por Vetilio Alfau, sobre los mencionados inge- 
nios, sacó sus conclusiones, las cuales no comparto: 

En la obra, Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario, Escritos (D, 
página 306, al final de un artículo con el título El Ingenio de Los Trejo, 
en Higiiey don Vetilio escribe: 

“Este artículo publicado sin pretensiones arribistas del siempre 
novel historiador, apareció tal como ahora se reproduce, en la edi- 
ción número 3464 del diario El Caribe, de esta ciudad, correspon- 
diente al 17 de octubre del año 1957. Anteriormente nos habíamos 
referido a las ruinas de los ingenios azucareros contiguas a las márge- 
nes de los ríos Sanate y Quiabón, ambos en la jurisdicción de Salva- 
león de Higüey, en articulitos publicados en el Listín Diario de las 
fechas siguientes: “Los cañones y fortines de Yuma” (4 feb., 1931); 
“Piedras coloniales” (10 may., 1931); “Apostillas históricas” (15 jul., 
1932); “Acerca de un perdido castillo” (27 nov., 1932). También 
publicamos “Las ruinas de El Arco”, El Triunfo (La Romana), núm. 
117, 30 abr., 1932. 

En lo que a las de Sanate y Quiabón se refieren, utilizamos, con 
las citas precisas, los datos que ofrece Gonzalo Fernández de Oviedo y 
que reproduce Delmonte y Tejada". 

"Cuando en la sesión del 14 de octubre de 1941 la Comisión 
Conservadora de Monumentos Nacionales tomó el acuerdo de desig- 
narnos "su Delegado" en Higüey, nombramiento comunicado por su 


335 Ibídem. 
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Presidente Lic. Víctor Garrido, de tan feliz memoria, por oficio nú- 

mero 34, de fecha 20 del citado mes, compilamos un Informe acerca 

de la ubicación de las ruinas coloniales existentes en dicha jurisdicción, 

consignando los datos que acerca de ellas eran de nuestro humilde 

conocimiento. Fue entonces cuando, con la buena cooperación del 

Síndico Municipal Lic. Emilio Méndez Núñez, logramos limpiar de- 

bidamente las de Sanate, y evitar que de ellas se siguieran extrayendo 

ladrillos y otros materiales, noticia ésta que hace unos días comunica- 

mos al joven y competente arqueólogo Prof. Chanlate, quien ahora las 

está estudiando concienzudamente" .?6 

John Fleury, con relación a este escrito, de Don Vetillo Alfau 

Durán, comentó lo siguiente, en el afio 2004: 

a. El Informe acerca de la ubicación de las ruinas coloniales existentes no 
se pudo encontrar. 

b. Con referencia a Los cañones y fortines de Yuma no hay mención de 
Sanate y Quiabón. 

c. Con referencia a Piedras coloniales hay mención de Sanate pero no 
de Quiabón. 

d. Con referencia a Apostillas históricas hay mención de Sanate y Quia- 
bón de paso. 

e. Con referencia a Acerca de un perdido castillo no pude encontrar el 
artículo. 

f. Con referencia a las ruinas de El Arca, he aquí el texto, que confirma 
nuestra hipótesis de que es un ingenio, e implica que estaba mucho 
más de construcción para ver hace setenta y dos años. 


En otro escrito Don Vetillo Alfau expone: 

Por Vetilio J. Alfau Durán 

El Triunfo, La Romana, 30 de abril de 1932. 

"Recientemente el distinguido y apreciado Canónigo Don To- 
más Núñez, digno Cura Parroquial de esta ciudad, visitó en compañía 
de los Exploradores Católicos que dirige, las antiguas ruinas denomi- 
nadas de ^El Arco". Sin duda alguna por el atrevido y majestuoso arco 
que servía para la caída de las aguas que daban fuerza motriz (hidráulica) 
al ingenio. Las ruinas aludidas se encuentran enclavadas en la margen 


336 Ibídem. 
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occidental del río Chavón, en la desembocadura de un pequefio arro- 

yo, afluente de dicho río. Se me ha pedido algunos datos referentes a 

dichas ruinas, cuya antigüedad es digna de veneración. La fuente histó- 

rica que únicamente he podido hasta ahora encontrar que arroje luz 
sobre el origen de esas vetustas paredes, ennegrecidas por los años, arro- 
padas por exuberantes enredaderas y adormecidas por el suave susurrar 

del río, lo transcribo aquí, tal como aparece en la “Historia General y 

Natural de las Indias", de Gonzalo Fernández de Oviedo y el cual he- 

mos visto insertado en la “Historia de Santo Domingo” de Don Anto- 

nio del Monte y Tejada: Otro buen ingenio habían principiado en la 
ribera del río Quiabón, a veinte e quatro leguas de esta ciudad de Santo 

Domingo, Hernando de Carvajal é Melchor de Castro (1), en un muy 

gentil asiento; pero este edificio cesó, porque éstos deshicieron la com- 

pañía, e porque se les hizo lejos, ó porque les pareció que la costa era 

mucha hasta tener aviado: en fin no permaneció" 7? 

(1) Vetilio Alfau Durán. Higüey, abril de 1932. 

Este Sr. Melchor de Castro pasó a residir a Venezuela, donde 
ocupó varias cargas y adquirió fortuna. Parece que murió a manos de 
los fieros indios del Valle de San Roque. En las Págs. 46, 99 y 100 
del Tomo I de “Encomiendas”, (de indios) publicado por el Director 
del Archivo General de Venezuela, Dr. Dávila, se hace mención de su 
nombre. 

Los comentarios de Mr. John Fleury fueron: 

1. A pesar de la insistencia de don Vetilio Alfau Durán en escribir £7 
Arco todo el mundo y todas las referencias están de acuerdo con que 
se escribe El Arca. 

2. La cita de Gonzalo Fernández de Oviedo es: Fernández de Oviedo, 
Gonzalo. Historia General y Natural de las Indias. Primera Parte, 
Libro Cuarto, Capítulo VIII. B.A.E., Madrid, 1992, Tomo I, Pág. 
110. 

3. Con referencia a la biografía de Melchor de Castro, Dofia Vilma 
Benzo de Ferrer no está de acuerdo: “MELCHOR DE CASTRO- 
Hijo de Gómez de Castro y María López, vecinos de Medina del 
Campo, Valladolid; con su hermano Baltasar y sus criados Juan 
Díaz y Pedro su hermano, hijos de Juan Díaz y de Aldonza su mu- 


337 Tbídem. 
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jer, vecinos de Mélgar, a Santo Domingo el 22 de Agosto de 1511. 
Pertenecía a una de las familias favoritas de Fonseca y Conchillos; 
Escribano Mayor de minas; Alcaide, señor de ingenios; Contador 
de las Cajas de Santo Domingo; antes de 1535 vivía en la Padre 
Billini esq. Hostos actual de Santo Domingo; tenía sepultura en el 
Convento de Dominicos. En Abril 24, 1551, renunció en su sobri- 
no Pedro de Castro Maldonado y el 11 de mayo de 1552 la Au- 
diencia de Santo Domingo da cuenta de su muerte. Cfr. Benzo de 
Ferrer, Vilma: Pasajeros a isla Española, 1492-1530. Amigo del Ho- 
gar, Santo Domingo, 2000”.*8 

4. Me fascinó el estilo de escribir: La fuente histórica que únicamente 
he podido hasta ahora encontrar q. arroje luz sobre el origen de esas 
vetustas paredes, ennegrecidas por los años, arropadas por exuberantes 
enredaderas y adormecidas por el suave susurrar del río”. (Creo que 
todos tenemos la ambición secreta de ser autores literarios). 


Lo grande de esta obra, su acueducto, nos hace pensar en la inmensa 
cantidad de personas que trabajó en ella, las calamidades que pasaron. Hoy, 
es difícil hacer dos paredes paralelas; medio metro de ancho, cada una; seis o 
más pies de alto, según el terreno; un canal en el centro para transportar el 
agua con una longitud de 2,000 metros lineales. En esa obra debieron enfer- 
mar y morir una cantidad inmensa de indios y negros esclavos. 


Los Trejo y ciertos hechos 


La problemática de los Trejo se relaciona con ciertos hechos, sucedi- 
dos antes de Las Encomiendas de 1514, cuando la villa de Higüey aún se 
encontraba en Yuma. Los Trejo fueron acusados de acuchillar a Rodrigo 
de Mesa: siendo Alonso alcalde de la villa, estando Mesa tirado en el suelo 


en una riña??, 


338 Ibídem. 

3? Ibídem. 

340 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisio- 
nados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Indias. Luis Torres de Mendoza, Spain Ministerio de ultramar. Publicado en 


1864. 
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Por comisión del Lic. Gaspar de Espinosa, Farfán tomó la residencia en 
Higúey a Antonio y a su hermano Alonso acusados de haber acuchillado a 
Rodrigo de Mesa.** Rodrigo de Mesa, ya difunto en 1514, era vecino de 
Higúey, casado con Beatriz González, encomendera de la villa. 

Rodrigo de Mesa para el censo de 1514 era difunto. Farfán, quien hizo 
residencia contra los Trejo, se encontraba en tierra firme, de 1514 a 1516. 

¿Cuál de los hermanos Trejo acuchilló a Rodrigo de Mesa? Lo acuchi- 
lló Alonso. ¿Por qué? Porque la residencia era un sistema administrativo 
español mediante el cual se pedía cuenta a los ex empleados del Gobierno al 
final de sus mandatos; empleado fue Alonso, como alcalde de la Villa, al 
momento del crimen. 

Antonio sería empleado, abril de 1518, cuando fue elegido procura- 
dor; para representar a Higüey en las Cortes de la isla Española; sustituyó, en 
el cargo, a Lucas de Morales, contra quien cometió homicidio, tiempo des- 
pués. No se conocen las circunstancias en que ocurrió dicho hecho, si fue 
homicidio agravado o en defensa propia. 

Lucas de Morales, en el año 1517, vivía como encomendero en cacica 
Isabel de Higuanamá, pueblo de indios, en donde está el Higüey actual. Fue 
él que firmó la Información o Relación al Rey sobre la situación de la Isla, como 
procurador de comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higiey?% 
Morales era hombre de importancia. Por su homicidio fueron acusados, 
criminalmente, Antonio y Alonso de Trejo. Fueron condenados al destie- 
rro. Los hijos, del difunto Lucas de Morales, quedaron a cargo de Pedro 
Esturiano, según testificó Francisco López, en el juicio de residencia contra 
los Trejo. 

Por Real Cédula, en Granada?^, 31 de agosto de 1526, se lee, se le 
levantó la pena que pesaba sobre ellos y a las cuales estaban condenados para 
que puedan volver a dicha villa. 


341 Ibídem. 

34 Ibídem. 

343 AGI/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, E279R-279V. 

344 ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.11, E147R-147V. Los 
Trejo fueron residenciados y expulsados de la villa en 1520, condenados al destierro 
siendo gobierno Diego Colón quien era gobernador en Santo Domingo y regresan a la 
villa en 1526, cuando éste muere, amparados por Real Cédula dada en Granada el 31 de 
agosto de 1526, levantándoseles la pena que pesaba sobre ellos y a las cuales estaban 
condenados. 
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Durante el destierro de los Trejo, 1520 al 1526, se consolidó, como 
núcleo poblacional, cacica Isabel de Higuanamá, cruce obligado de los de- 
más pueblos de indios. Los Trejo regresaron a residir allí, luego de la amnis- 
tía a su favor, el 31 de agosto de 1526. En este lugar fue en donde apareció 
el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia. 

En ese año, 1526, llegó el clérigo Diego de Piñas: Real Provisión de los 
Reyes Dn. Carlos y D^ Juana al obispo de Santo Domingo de la isla Española y 
al Deán y Cabildo de dicha Iglesia en sede vacante, presentando a Diego de 
Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para el beneficio curado”? de la villa de 
Salvaleón de dicha Isla?*, 

El regreso de los Trejo, la llegada del clérigo Diego de Piñas, sus posi- 
bles relaciones con la llegada del lienzo; las analizamos en el acápite siguiente 
y en el titulado “Las Tres Hipótesis”. 


34 “Beneficio Curado” significa derecho y título que se concedía para percibir y cobrar las 


rentas eclesiásticas con obligación y cura de almas. 


346 ES.41091.AGI/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, E279R-279V 
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